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Domingo XXIX del Tº Ordinario (DOMUND)      El primero es el que más ama      20-10-24 

 

1.- Comentario a las lecturas. Me hizo gracia que, cuando fue publicado el Catecismo 

de la Iglesia en el año 1992, algunos periodistas, comentando la noticia se referían a los 

“nuevos pecados” que, con este documento, habían surgido, como si la Iglesia se fuese 

inventando pecados arbitrariamente por gusto, dando a entender con esto que lo que 

busca es imponer más cargas sobre los hombres, legalismos y condenas, y nada más 

lejos de la realidad, 1º porque la Iglesia no se inventa nada y el Hombre, desde Adán y 

Eva, sigue siendo engañado por el demonio de la misma manera y 2º porque Jesucristo 

al que predicamos vino a liberarnos y a darnos paz, alegría y esperanza, Misión que la 

Iglesia continúa realizando desde su fundación a través de los sacramentos, y con su 

oración constante todos los días y por todos los hombres. 

Esta verdad de la que hablo, la vemos reflejada claramente en el evangelio de este 

domingo. Los hombres, hace dos mil años, buscaban lo mismo que buscan hoy: Poder, 

gloria, reconocimientos, dinero, bienes, placer, comodidades… Y Jesucristo nos dice que 

estamos engañados (como los dos hijos de Zebedeo) y que no sigamos por ese camino 

de muerte porque eso no tiene nada que ver ni con el Evangelio, ni con la vida de Jesús 

ni con la naturaleza humana, que Dios creó para amar y servir. De esto se dieron cuenta 

los santos: que todo es vanidad de vanidades y que si no tengo amor nada soy ni me 

aprovecha (1ª Cor 13 s). En este sentido, cada Hombre nace con un “vacío” en su corazón 
que trata de llenar desesperadamente con los afectos y mil cosas más, pero que, en el 

fondo, solo lo llena Dios.  

Hoy es, como cada año por estas fechas, La Jornada Mundial de las Misiones. Cuanta 

evangelización falta hacer todavía en este sentido para arrancar del corazón del Hombre 

este engaño de la “Vanagloria” que se “cuela” por todas partes y que infecta hasta a la 

misma Iglesia y a los cristianos que a veces parece que más que la fe y el amor a 

Jesucristo estamos en ella para medrar y buscar nuestro interés, y no el de Cristo.  

Pero este cambio de mentalidad es igualmente urgente hacer en aquellos que ostentan 

los destinos de las naciones y en aquellos que con su poder económico o influencia 

moral marcan la mentalidad de las personas. Hablando de los primeros, o sea, de los 

políticos, ¡Qué necesidad tenemos de personas que sean honradas y que, aunque no 

sean creyentes, tengan principios y valores cristianos y que, por lo menos, intenten ser 

fieles a ellos! Es una pena, pero en la inmensa mayoría de los casos nos guían “ciegos” 
elegidos por otros “ciegos” y, como dice Jesús, “Si un ciego guía a otro ciego los dos 

caerán en el hoyo”. Abramos los ojos y démonos cuenta que tenemos que despertarnos 

si no queremos que nos lleven al abismo los que no tienen fe. Oremos mucho por ellos.   

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Le has dicho a tus hijos (o nietos) alguna vez que la 

vida es amar, perdonar y servir?; 2º ¿Te has humillado alguna vez ante una injusticia o 

fracaso? 

3.- Para meditar. "Muere si quieres vivir, sufre si quieres gozar, baja si quieres subir, 

pierde si quieres ganar". (S. Juan de la Cruz)  


